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Vivimos hoy uno de esos pocos días en la historia de la humanidad, donde el concierto de naciones se reúne para hacer justicia, a un sector de la población históricamente discriminado y excluido de la participación, en los espacios comunitarios donde transcurre la vida de los ciudadanos y ciudadanas que disfrutan de la libertad, el desarrollo, la autonomía y la vida independiente. 

Estoy aquí, ante ustedes, como mujer, como madre y como ciudadana panameña y del mundo para que  juntos celebremos la firma de la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad; no obstante a esta celebración, debemos estar claros que este acto en sí mismo debe interpretarse como un paso fundamental de logro hacia la dignificación de las personas con discapacidad del mundo.

Tendremos ahora que avanzar y comprometernos en la ratificación, pero sobre todo, en la puesta en práctica de acciones nacionales que conviertan este instrumento de derecho, en reales y efectivas  respuestas a las justas demandas de las personas con discapacidad y sus familias, para tomar el digno lugar que les pertenece y la concreción de mejores dias en su calidad de vida. 

Hemos dado un paso trascendental, cuando la Asamblea General de Naciones Unidas aprobó en diciembre del año pasado, la Convención que enaltece a esta organización y nos dignifica a todos los seres humanos, en particular a esos seiscientos cincuenta millones de personas con discapacidad, que aguardan a que prontamente se les haga justicia.

Nuestras voces silenciadas han sido oídas, para juntos, elevarlas con energía, con fuerza y por qué no decirlo,  con coraje! La historia lo exige y lo demanda, para encontrarnos por fin, con  el respeto, la tolerancia y la diversidad, es decir, con todos aquellos  valores que son los pilares de la humanidad. 

La inclusión social basada en la diversidad se constituye hoy en el mayor reto a la globalización, modelo este en el que el respeto a la condición de persona humana de toda la familia planetaria, sin excepción alguna, debe ser el elemento de prioridad para la toma de decisiones, en los diversos órdenes de la vida colectiva.  

Hablamos entonces, de la vida sobre la muerte, de la paz estable y duradera sobre la guerra, de la convivencia armónica, sobre toda confrontación; del respeto a la diversidad sobre la uniformidad y del desarrollo inclusivo frente a la inequidad, sin exclusión alguna. 

Por eso, el Gobierno que preside mi esposo, Martín Torrijos Espino, Presidente de la República de Panamá, desde su inicio, estableció como prioridad, una política de inclusión social integral a la población panameña con discapacidad y sus familias, entendiéndose que, con la participación y los aportes de todos y todas, incluyendo el sector con discapacidad, es que podremos alcanzar los Objetivos del Milenio, establecidos por la Organización de las Naciones Unidas, pero además, para honrar la deuda social que tenemos aún pendiente.

En octubre pasado, nuestro pueblo aprobó, a través de un Referéndum, la ampliación del Canal de Panamá. Así mismo, con la firma de la Convención que hoy nos convoca, Panamá como “Puente del Mundo, Corazón del Universo”, amplía su compromiso nacional, al ofrecer sus esfuerzos para cumplir con esta Convención y promoverla en todos los espacios posibles.  En tal sentido hemos convocado en Panamá para el mes de mayo, la realización 

de la Conferencia Hemisférica por los Derechos de las Personas con Discapacidad en las Américas, en la que abordaremos el Plan de Accion para el Decenio Americano por los derechos y la dignidad de las Personas con Discapacidad 2006-2016.

Para finalizar, señoras y señores, amigas y amigos del mundo, estoy convencida de que sin la voluntad política de los Estados Miembros de las Naciones Unidas, y la participación activa de las organizaciones de la sociedad civil, especialmente de las personas con discapacidad y sus familias, será utópico el cumplimiento de lo plasmado en este documento de beneficio universal.

Por cierto, viene a mi memoria lo que un líder del movimiento asociativo panameño me preguntó en días pasados, sobre cuál era mi opinión acerca de este tratado internacional, y le contesté que lo veía como un tren puesto en marcha a toda máquina, el que solamente se podría detener, si fuese necesario, para sumar más pasajeros y combustible; en donde la marcha atrás no tiene cabida.

Hoy empieza esta marcha!

Éxitos y muchas gracias. 
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